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Declaración del Presidente Independiente del Consejo de la FAO 

 

Presidente, 

Excelentísimos señores ministros, 

Director General, 

Distinguidos delegados: 

 

1. Me complace reunirme con ustedes en el 38.º período de sesiones de la Conferencia Regional de 

la FAO para América Latina y el Caribe. Quisiera manifestar mi sincero agradecimiento al Gobierno y 

al pueblo de Guyana por la encomiable organización de esta conferencia y por su cordial bienvenida. 

2. Antes de adentrarnos en las cuestiones apremiantes de su región, quisiera transmitir mi más 

sentido pésame a las familias afectadas por las guerras y conflictos, también en su región en Haití. Los 

conflictos violentos también son una de las principales causas del desplazamiento forzado, otro factor 

que contribuye al incremento de la inseguridad alimentaria. Estos factores, sumados al aumento de las 

desigualdades, siguen poniendo a prueba la capacidad de los sistemas agroalimentarios de 

proporcionar alimentos nutritivos, inocuos y asequibles para todos en su región. Admitamos otra 

verdad incómoda: con el dinero que se está destinando en el mundo a las guerras y las armas, 

podríamos resolver el problema de la inseguridad alimentaria de todo el mundo. 

3. Por supuesto, tenemos que trabajar en el marco del mandato de la FAO. No nos queda otra 

opción que redoblar nuestros esfuerzos para transformar y, donde sea necesario, reconstruir los 

sistemas agroalimentarios, especialmente en los estados sumidos en situaciones de guerra o de 

conflicto. Por el momento, debemos hacer todo lo necesario para apoyar a las personas que sufren 

proporcionándoles la ayuda humanitaria que necesiten. Sin embargo, también hemos de tener en 

cuenta la fase posterior al conflicto. Debemos prepararnos para ayudarlos a reconstruir la agricultura, 

la logística agrícola, los sistemas agroalimentarios, el comercio y los mercados. 

4. De acuerdo con el espíritu de “Una FAO, una familia”, es crucial reconocer que el mundo no va 

por buen camino para lograr la seguridad alimentaria mundial y cumplir los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS) de aquí a 2030. En realidad, el mundo está fracasando en esta misión. Debemos 

hacer frente a la incómoda verdad. Conocemos nuestras dificultades con la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible y sus ODS, hemos establecido nuestros objetivos y metas y conocemos las 

soluciones o al menos creemos conocerlas. ¿Pero qué hay del cómo? ¿Cómo vamos a hacerlo? Por 

ahora, no tenemos respuestas. Tampoco las tienen en las Naciones Unidas, incluida la FAO. 

https://www.fao.org/home/es/
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5. ¿Cómo es posible que 27 años después de la primera Cumbre Mundial sobre la Alimentación, 

celebrada en 1996 en Roma y donde se hablaba de 800 millones de personas que padecían hambre, 

sigamos teniendo la misma cantidad de personas hambrientas en 2023? Y la cifra está aumentando de 

nuevo. ¿Cómo es posible que cada año perdamos un tercio de los alimentos que producimos, con un 

valor de un billón de USD, y que 3 000 millones de personas no tengan acceso a alimentos inocuos, 

asequibles y nutritivos? Tenemos que pasar página. Tenemos que pasar a la acción. Tenemos 

estrategias y políticas suficientes y debemos pasar a la acción ahora. 

6. La magnitud de las dificultades para lograr la seguridad alimentaria nos exhorta a todos 

nosotros a ampliar y coordinar nuestras acciones con el objetivo de eliminar el hambre, la inseguridad 

alimentaria y la malnutrición en el mundo. Si queremos lograr sistemas agroalimentarios sostenibles, 

necesitamos medidas transformadoras. Parece una tarea ingente y casi imposible de llevar a cabo. Por 

consiguiente, tenemos que pensar en algo nuevo. Excelentísimos señoras y señores, no deberíamos 

seguir hablando sobre los problemas, sino resolverlos y aplicar las soluciones. Todos sabemos que 

solo se puede hacer si trabajamos a escala nacional. Y podemos aprender de las muchas historias de 

éxito de su región. Les necesitamos más que nunca. 

7. La transición hacia la sostenibilidad puede requerir una nueva mentalidad que otorgue prioridad 

a los objetivos a largo plazo y aborde las compensaciones a través de una cuantiosa inversión en 

ámbitos con un gran potencial transformador, por ejemplo, los cuatro “desencadenantes de la 

transformación” propuestos en el informe titulado “El futuro de la alimentación y la agricultura: 

Tendencias y desafíos”, a saber, las instituciones y la gobernanza, la concienciación de los 

consumidores, la distribución de los ingresos y la riqueza y las tecnologías y enfoques innovadores. 

8. Nuestra querida FAO goza de una posición privilegiada para impulsar el cambio y apoyar 

medidas concretas a escala nacional. La colaboración con asociados esenciales como el sector privado 

y la juventud es fundamental. 

9. Las cifras de su región son claras: en 2022, el producto interno bruto aumentó a un ritmo del 

2,7 % de media, lo que supuso una disminución de 3,8 puntos porcentuales respecto del año anterior. 

Les felicito por los progresos realizados. Al mismo tiempo, existen claras diferencias en su región. 

10. Dentro de su región, se debería prestar especial atención y apoyo al Caribe. Aunque se están 

haciendo progresos, hay todavía obstáculos que los dificultan. La inseguridad alimentaria experimentó 

una ligera disminución en 2022, si bien persisten diferencias subregionales en el Caribe. El Plan para 

la Seguridad Alimentaria, Nutrición y Erradicación del Hambre de la Comunidad de Estados 

Latinoamericanos y Caribeños 2025 ha contribuido a reducir el hambre de forma perceptible, aunque 

siguen existiendo desafíos como la malnutrición, la falta de agua, las catástrofes relacionadas con el 

clima y los efectos de la guerra en los precios de los fertilizantes. 

11. El costo de una alimentación saludable en su región es el más alto del mundo, de 4,08 USD por 

persona al día. Es preciso adoptar medidas urgentes dirigidas a fortalecer las políticas y los programas 

relativos a la protección social y la agricultura que tienen en cuenta la nutrición. De ahí la importancia 

de fortalecer los programas de protección social sensibles a la nutrición tanto en las zonas rurales 

como en las urbanas. Además, se debería dar prioridad a la creación de entornos alimentarios que 

permitan reducir el consumo de alimentos altamente procesados, aumentar el consumo de alimentos 

nutritivos y contribuir a que la alimentación saludable sea más asequible. 

12. Sobra decir que en la transformación que nos ocupa, es fundamental aplicar enfoques de 

“Una sola salud” integrados a fin de mejorar la salud de la agricultura y las personas, por ejemplo, la 

mejora de gestión de la resistencia a los antimicrobianos. También es necesario adoptar medidas 

urgentes para mejorar la gobernanza del agua y lograr sistemas agroalimentarios sostenibles. Esto es 

especialmente alarmante en los países del Caribe y ha propiciado que la FAO pusiera en marcha 

iniciativas relacionadas con el apoyo a la Transformación azul en el Caribe, prácticas sostenibles en el 

Corredor Seco de Mesoamérica y la gestión sostenible de la ganadería en Sudamérica. Les felicito por 

los resultados de estas iniciativas, aunque al mismo tiempo es evidente la necesidad de seguir 

redoblando los esfuerzos a escala nacional para mejorar la gobernanza del agua en favor de la 

seguridad alimentaria. 
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13. La reducción de la pérdida y desperdicio de alimentos es fundamental para transformar los 

sistemas agroalimentarios de la región y aumentar su eficiencia, sostenibilidad, resiliencia e 

inclusividad, lo que contribuiría de forma notable a mejorar la seguridad alimentaria y la nutrición, 

fomentar el desarrollo económico, reducir la huella ambiental de la producción y el consumo de 

alimentos y cumplir los ODS. En la Cumbre Mundial sobre los Sistemas Alimentarios se consideró 

que esta era una de las principales prioridades. La coalición mundial Champions 12.3, en estrecha 

cooperación con el Banco Mundial y la FAO, ha tomado la iniciativa de hacerlo realidad a escala 

nacional. A partir de la evaluación de la cantidad de alimentos que se pierden y se desperdician en 

cada país, de los puntos de las cadenas de suministro alimentario en que se producen las pérdidas y de 

los motivos de dichas pérdidas, se elaborarán estudios de viabilidad de las inversiones que abordan 

estos problemas. Por supuesto, el sector privado desempeña un papel crucial en esta iniciativa. 

Los invito a unirse a nosotros en esta iniciativa. 

14. Quisiera felicitarles por la forma en que su región está haciendo frente a los desafíos 

fundamentales planteados por la agricultura en el ámbito del medio ambiente y la biodiversidad y la 

amenaza del cambio climático en la región. Respaldo firmemente la adopción de prácticas agrícolas 

sostenibles y climáticamente inteligentes mediante las políticas, las estrategias y las inversiones 

apropiadas. El cambio climático está agravando la degradación de los ecosistemas debido a la 

deforestación, la fragilización de los arrecifes de coral y la pérdida de fertilidad del suelo por el 

monocultivo predominante, la erosión y los costos ambientales no gravados, lo cual plantea graves 

preocupaciones. La inestabilidad del crecimiento económico, la falta de inversión pública y la escasa 

redistribución de la riqueza refuerzan las preocupantes tendencias de la pobreza y la desigualdad, así 

como la disparidad entre los países de ingresos medianos bajos y los países de ingresos altos. 

15. Una de las prioridades regionales de la FAO es el compromiso con la gestión sostenible de los 

recursos naturales y la adaptación al cambio climático, que se centra en la intervención en situaciones 

de emergencia, el restablecimiento de los medios de vida y la resiliencia en el medio rural. La 

innovación digital, respaldada por la iniciativa Mano de la mano, es clave para llegar a todos los 

rincones de las sociedades rurales, garantizar la inclusividad y la sostenibilidad, fortalecer las cadenas 

de valor agrícolas y promover la resiliencia. 

16. Su región es uno de los principales contribuyentes a la agricultura mundial. Gracias al 

crecimiento previsto en el próximo decenio, impulsado predominantemente por las exportaciones, la 

eficiencia en la utilización de insumos y los buenos resultados de sus estrategias de adaptación al 

cambio climático y mitigación de sus efectos serán decisivos para mantener y aumentar la 

competitividad. La firme tendencia de la región a las exportaciones también la hace vulnerable al 

aumento de la inestabilidad, el endurecimiento de las condiciones de financiación y el debilitamiento 

de la demanda mundial de importaciones. 

17. Juntos, podemos valernos de la tecnología, subsanar deficiencias y crear soluciones duraderas 

para construir un futuro próspero. Inspirémonos en los logros colectivos de la FAO, reconociendo que 

cada comunidad e innovación contribuye a sentar unos cimientos sólidos. Nuestro compromiso con 

esta causa es el reflejo de la visión compartida de lograr que los sistemas agrícolas prosperen en 

armonía con la naturaleza e incorporar iniciativas basadas en datos para la conservación y el 

restablecimiento de los ecosistemas. Las iniciativas de la FAO en la región dan prioridad al 

reconocimiento de las funciones fundamentales desempeñadas por los Pueblos Indígenas y el apoyo 

prestado a los jóvenes del medio rural en favor del desarrollo inclusivo y sostenible. 

18. Su región debería reconocer las contribuciones decisivas de las mujeres en la cadena de valor 

alimentaria, puesto que constituyen el tejido fundamental de un sistema alimentario sostenible e 

inclusivo. Asimismo, es fundamental reconocer los puntos débiles exclusivos que son comunes a los 

pequeños Estados insulares. Las estrategias de reducción de las desigualdades y la pobreza y de 

promoción de la resiliencia tienen la finalidad de reducir las desigualdades y la pobreza mediante el 

aumento de la resiliencia de los sistemas agroalimentarios. 

19. Los asociados, en especial el sector privado y la sociedad civil, gozan de una posición 

privilegiada para liderar conjuntamente el cambio transformador. Permítanme hacer un llamamiento 

especial para apoyar a los jóvenes mediante programas y ayuda financiera, por ejemplo, para la 

creación de nuevas empresas. 
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20. Habida cuenta del enfoque adaptado a la realidad de cada país, la descentralización se considera 

necesaria para adoptar medidas eficaces; en este sentido, sus observaciones sobre las propuestas de 

ajustes a la red de oficinas de la FAO en los países son fundamentales. La actualización de las oficinas 

regionales y nacionales y la definición clara de sus responsabilidades permitirán garantizar que son 

adecuadas para sus fines y que pueden responder a las expectativas de los Miembros, los donantes y 

las instituciones financieras. 

21. Deseo expresar un agradecimiento especial al personal especializado de la FAO de su región, en 

particular a escala nacional, que trabaja en la difícil situación de estar en contacto directo con el 

sufrimiento de muchas personas. Sus esfuerzos son encomiables. 

 

Presidente, 

Excelentísimos señores ministros, 

Director General, 

Distinguidos delegados: 

 

22. Para concluir esta Conferencia Regional, permítanme recordarles que ustedes, en la región, 

tienen el cometido insustituible de lograr un cambio mundial. La colaboración y el compromiso de sus 

gobiernos determinarán el futuro del servicio que la FAO presta a la humanidad. Juntos, podemos 

combatir la lucha por liberar al mundo del hambre y la malnutrición. 

23. En palabras de Nelson Mandela, “todo parece imposible hasta que se hace”. Hagamos nuestros 

su espíritu, su valor y su pasión y trabajemos por un futuro en el que se pueda lograr lo imposible. 

Gracias. 


